LA PALABRA

Hechos14, 21b-27
Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía de Pisidia. 
Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que es nece-sario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. 

En cada comunidad establecieron presbíteros, y con oración y ayuno, los encomendaron al Señor en el que habían creído. 

Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Luego anunciaron la Palabra en Perge y descendieron a Atalía. Allí se embarcaron para Antioquía, donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para realizar la misión que acababan de cumplir. 

A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los paganos.
SALMO: Bendeciré tu Nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.
El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 

el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  

Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

que anuncien la gloria de tu reino /  y proclamen tu poder.  

Así manifestarán a los hombres tu fuerza / y el glorioso esplendor de tu reino: 

tu reino es un reino eterno, / y tu dominio permanece para siempre.  
Apoc.: 21,  1-5a

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. 

Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. 

Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.» 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas».

Jn.: 13, 31-33a. 34-35
Después que Judas salió, Jesús dijo: 

«Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glo-rificado en él, también lo glorificará en sí mismo, y lo hará muy pronto. 

Hijos míos, ya no estaré mucho tiempo con ustedes.

Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros.» 

>->->->-->
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Les doy un mandamiento nuevo: 

ámense los unos a los otros. 
Todos reconocerán que ustedes son mis discípulos:
en el amor que se tengan los unos a los otros.

Este es mi mandamiento
Comenzamos con una admiración. ¡Qué hermosa es la metodología de la 1ra. Iglesia! Bernabé 

y Pablo (1ra.lect.)  antes de salir en misión, los hermanos, les impusieron las manos y los despidie-ron. Al regreso, “convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los paganos”.
También el Papa, al volver a Roma, después de algún viaje, siempre informa detalladamente, de lo que encontró, lo que hizo y dijo. También, el miércoles siguiente, al regreso de Malta hizo un balance frente a los peregrinos presentes en la Plaza de San Pedro: “La calurosa acogida de los malteses – verdaderamente extraordinaria - fue para mí motivo de alegría, y también de consue-lo, sentir el calor particular de ese pueblo que da el sentimiento de una gran familia, unida por la fe y por la visión cristiana de la vida”.
Hoy volvemos al Jueves Santo. Nos vamos a ese “piso alto” de la casa que un amigo le ofreció a Jesús para celebrar la Pascua con sus discípulos. Fue rica en dones para la Iglesia: la institu-ción del Sacerdocio ministerial con la Eucaristía y el “Mandamiento nuevo”.

NUEVO: Jesús, además de nuevo, lo llama “Mi” Mandamiento. Por ende, distinto de aquel de la        

               “Ley”: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas” (Deut. 6,4). “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. (Mt.22,39)
Jesús vino para traernos la Buena Noticia del amor y misericordia de Dios y revelarnos la verdad sobre Dios: Es una familia, unida en el amor mutuo: Padre-Hijo-Espíritu Santo. Vino para salvar-nos del mal del  individualismo... Y para que los frutos de la redención lleguen a todos los hom-bres, imitó al Padre: “Como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo” (Jn 17,14 ss).
Signo distintivo: Para Jesús son muy importantes los “signos”. Es decir: Todo cuanto queremos
                             manifestar, comunicar a los demás, es obvio, que lo debemos hacer con signos (palabras etc.); pero para que éstos sean creíbles, deben basarse en el testimonio. 
De hecho, decía Pablo VI: «El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque son testigos». 
Jesús quiso que los Apóstoles y todos aquellos que, por su palabra, adhieran a la fe, transmitan la Buena Noticia al mundo. Por eso “instituyó a doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar” (Mc. 3,14). Todos los “enviados”  debemos ser e ir como discípulos de Cristo. Los discí-pulos no son maestros, más bien, son testigos.  
Testigos: Éstos no necesitan nada más que ser creíbles, como nos dice S. Juan (1ra. Jn 1, 1-3):   

                “Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado 
y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anuncia-mos. Porque la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos, y les anunciamos la Vi-

da eterna, que existía junto al Padre y que se nos ha manifestado. Lo que hemos visto y oído, se 
lo anunciamos también a ustedes, para que vivan en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo”.
También quiere que nos presentemos al mundo con un signo-distintivo, para ser identificados.

Preguntémonos ¿Cuál podría ser nuestro distintivo? ¿Cómo, en la calle, en el apostolado, en el  barrio... nos conocen que somos discípulos-misioneros de Jesús? Algunos me han dicho que 

la “cruz”; otros, la bandera del vaticano; otros y otros...

Cantemos juntos: “Un Mandamiento nuevo...” Ahora, la 1ra. estrofa: “La señal de los cristianos 

es amarnos como hermanos” 
El Mandamiento Nuevo es la “conditio sine qua non”, condición sin la cual no es posible; condi- 
ción inexcusable. Es la cédula de identidad con la cual nos debemos presentar al mundo. 

No sólo, sino también frente al Padre. “Todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el 
amor que se tengan los unos a los otros.» En ese “todos”, sin duda, también está el Padre.
Para ser discípulos de Jesús, no basta amar al prójimo, sino “amarnos”. Fuimos creados a  ima-gen de Dios y Jesús nos ha hecho miembros de su cuerpo y debemos vivir como tales, en comu-nión unos con los otros. No puede ser de otra manera. Como los primeros cristianos, quienes: “...Se mantenían unidos y ponían lo suyo en común... alababan a Dios... y cada día, el Señor  acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse”. (He. 2,42 ss.)  
“El Señor acrecentaba la comunidad.”  No era por lo que decían, sino por el modo como vivían. Y no por el amor hacia ellos, sino por como se amaban entre ellos. Se admiraban y decían: ¡Mi- “ren cómo se aman! No como “nos” aman. Ciertamente que no escaseaba el amor hacia ellos, porque los cristianos debemos amar a todos. Pero la novedad y la atracción era “el amor mutuo”. 

Jesús lo había pedido al Padre: “Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”. (Jn 17,21) 

Ésta es la vida del cielo. Según algunos “cuentitos” (¿recuerden el de los “palitos”?), el infierno 

y el cielo son muy parecidos. La diferencia está en la presencia, en el cielo, de Dios y, en el infier-no, de Satanás. Éste es el padre de la mentira, de la división, del individualismo... 
En el cielo, al contrario, Dios es el Padre de todos, Cristo es Aquel que sirve y el Espíritu San-

to es el Amor que une, que funde en la unidad. De todos hace uno: ¡“Consumados en la unidad”!

En síntesis: Cielo: “Dios para cada uno y cada uno para todos”.
Infierno: Cada uno para sí y Satanás para todos: elemento de división, engaño y mentira. 

En el amor son siempre necesarias dos personas. sujeto y objeto: el que ama y el amado. 
En el amor mutuo, cada uno cumple las dos funciones: ama y es amado.

Entonces el esmero principal del cristiano consiste más en ser amado que amar. Veamos: ya que el hermano tiene el deber de amarme, si yo lo amo, y debo amarlo, el amor me lleva, por cuanto posible sea, facilitarle esa tarea: siendo yo lo más amable que pueda. Porque nadie ama, con gus-to, lo que no es amable; como no se toma lo que no es potable. Yo me esforzaré siempre en “ser amable”. Éste será mi mayor amor al hermano.

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

>>> ¡Que lo demostremos, el próximo Domingo, en la  Colecta CALDIM 2010! <<<
	Año Sacerdotal:  
“Elemento fundamental y reconocible de toda vocación al sacerdocio y a la vida consa-grada es la amistad con Cristo. Jesús vivía en constante unión con el Padre, y esto era lo que suscitaba en los discípulos el deseo de vivir la misma experiencia, aprendiendo de Él la comunión y el diálogo incesante con Dios. Si el sacerdote es el "hombre de Dios", que pertenece a Dios y que ayuda a conocerlo y amarlo, no puede dejar de cultivar una profunda intimidad con Él, permanecer en su amor, dedicando tiempo a la escucha de su Palabra. La oración es el primer testimonio que suscita vocaciones. Como el apóstol Andrés, que comunica a su hermano haber conocido al Maestro, igualmente quien quiere ser discípulo y testigo de Cristo debe haberlo "visto" perso-nalmente, debe haberlo conocido, debe haber aprendido a amarlo y a estar con Él.

                                         (Benedicto VI – Ver dom. pasado)


